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Hace ahora seis años que nos lo arranca-
ron violentamente por intentar la vía del
diálogo para acabar con la violencia terro-
rista. Pero sigue estando entre nosotros. No
sólo con su recuerdo, sino, lo que es más
importante, con su presencia viva, intelec-
tual, que es la forma que a él más le gusta-
ba practicar: pensar, escribir y debatir
sobre los grandes problemas de nuestro
tiempo.

Ernest Lluch era un hombre de la Ilus-
tración. Su conocimiento era enciclopédico
y su interés y curiosidad amplísimas. Todo
le interesaba, desde la historia del análisis
económico y de las ideas en general, que
era su especialidad académica, al bolero,
del que era un experto, pasando por el
Barça, de cuya historia conocía hasta los
más mínimos detalles. Era vital, y un gran
melómano. Nada humano le era ajeno. Su
paso por la cárcel, durante el franquismo,
le hizo coincidir en la celda con un trabaja-
dor de origen andaluz que le aficionó al
flamenco, cosa que, para sorpresa de mu-
chos de nosotros, tuvo ocasión de mostrar-
nos en alguna ocasión en el Palacio de la
Magdalena de Santander.

Como intelectual, se consideraba herede-
ro de la tradición europea de compromiso
con los problemas de su tiempo. Por eso,
no esperaba a que le preguntaran para dar
su opinión sobre las grandes cuestiones que
enfrentan a nuestro país, y la humanidad
entera, en este inicio de siglo, que él sólo
tuvo ocasión de ver nacer.

Después de su paso por el Ministerio de
Sanidad y Consumo —en el que dejó leyes
tan decisivas para el bienestar de los ciuda-
danos como fue la universalización de la
sanidad—, y su posterior abandono de la
política activa, su etapa al frente de la Uni-
versidad Internacional Menéndez y Pelayo
de Santander estuvo dirigida por la máxi-
ma kantiana de sapere aude, por la valentía
intelectual de atreverse a pensar todas las
cuestiones. Posiblemente, éste era el rasgo
que mejor le distinguía. Y el que le llevó a
más de una agria polémica pública.

Fue durante esa época, entre finales de
la década de 1980 y la mitad de la siguiente,
cuando se intensifica su compromiso con el
País Vasco. Desde Santander comenzó a ir
todos los años al festival de jazz de San
Sebastián. Su pasión creciente por esa ciu-
dad, su clima cultural y el cultivo de nuevas
amistades le llevaron a comprar un aparta-
mento frente al Kursaal, del arquitecto Ra-
fael Moneo, su gran amigo, apartamento
cuya hipoteca iba pagando con sus colabo-
raciones periodísticas.

Esa relación le llevó a implicarse perso-
nalmente en el estudio de la violencia terro-
rista de ETA, en la trayectoria vital de los
propios terroristas y, de forma más amplia,

en el problema vasco. Y, aplicándose a sí
mismo la máxima kantiana, se atrevió a
pensar ese problema y sus posibles salidas,
aun sabiendo con certeza los riesgos perso-
nales que le podría traer ese compromiso
intelectual y político. Como así ocurrió la
noche el 21 de noviembre de 2000.

Pero a pesar de su ausencia física, Er-
nest sigue presente entre nosotros con aque-
llo que a él más le gustaba practicar: con su
estímulo, casi provocación, intelectual a
pensar los problemas de nuestro tiempo.

En este sentido, la labor de la fundación
que lleva su nombre es ejemplar (www.fun-
dacioernestlluch.org). En los últimos años

ha venido publicando la abundante obra
dispersa de Ernest. La última hace unas
semanas, con una edición primorosa —a
cargo de su sobrino, Enric Lluch— de su
bibliografía completa. Pero también propi-
ciando la reflexión y el debate público so-
bre los problemas de nuestro tiempo.

El último debate tuvo lugar ayer mismo
en la facultad de Ciencias Económicas de
la Universidad de Barcelona, su facultad,
sobre una de las cuestiones que a él más le
preocupaban: la productividad de la econo-
mía española y el bienestar futuro de sus
gentes. La fundación y la facultad reunie-
ron a tres de los mejores economistas espa-

ñoles del momento —Julio Segura, catedrá-
tico de la Universidad Complutense de Ma-
drid y del Banco de España; Francisco Pé-
rez, catedrático y director del Instituto Va-
lenciano de Economía, y Jordi Gual, profe-
sor del IESE y director del Departamento
de Estudios de La Caixa—, para plantear-
les una serie de preguntas: si trabajamos
más horas que la media europea, ¿por qué
es tan baja la productividad de los trabaja-
dores españoles? ¿Somos vagos o sencilla-
mente incompetentes y poco productivos?
Pero, entonces, ¿por qué la economía espa-
ñola va tan bien? En todo caso, ¿es sosteni-
ble esta bonanza o tiene pies de barro?
¿Cuáles son, en todo caso, los remedios?

Es un tema que a Ernest le gustará ver
tratado. De hecho, lo había comenzado a
abordar meses antes de su muerte en sus
artículos, cuando comenzó a interesarse
por el impacto de las nuevas tecnologías de
la información (informática) y las telecomu-
nicaciones en la economía, el empleo y el
bienestar. Probablemente su interés por el
problema de la productividad le venía de
un cierto calvinismo que le gustaba exage-
rar y de su pasión por la ética del trabajo
bien hecho. Era un trabajador duro e infati-
gable. Si me permiten, les cuento una anéc-
dota personal.

Cuando, en los inicios de la transición
política, se reincorporó a la Universidad de
Barcelona, después de unos años “expatria-
do” en la Universidad de Valencia, el profe-
sor Estapé le encomendó ser tutor de mi
tesis doctoral, y responsabilizarse de que la
acabase. Tenía que demostrar que el protec-
cionismo y el conservadurismo en Catalu-
ña no fueron como la caña de azúcar en
Cuba, que crece sin necesidad de plantarla,
y que esta tierra también produce librecam-
bistas y liberales.

Fue un privilegio tenerlo como tutor, y
posteriormente como amigo y compañero.
Es el mejor maestro que uno puede desear.
Pero es duro y exigente en el trabajo. Re-
cuerdo una ocasión paseando ambos a lo
largo del pasillo viejo de la facultad. Me
preguntó cómo iba la tesis. Le dije que
bien, pero que estaba un poco cansado. Se
paró en medio del pasillo y me pidió que
me arremangara la camisa y le enseñase los
codos. Me sorprendió, dudé en hacerlo. El
insistió. Al ver mis codos me dijo: no san-
gran, sigue trabajando. Y sin más, continuó
paseando. Así era Ernest de exigente con el
trabajo y la productividad.

Otro día les comentaré lo que dijeron
nuestros invitados de ayer sobre las causas,
consecuencias y remedios de la baja produc-
tividad española.

Antón Costas es catedrático de Política Económi-
ca de la Universidad de Barcelona.

VIRGILI

“Sóc una dona, això ja no es bro-
ma, no seré mai capità general...
Sóc una dona i n’estic contenta...
No seré mai bisbe, ni tampoc po-
licia”.

Recuerdo que en la década de
los ochenta, cuando Marina Ros-
sell popularizó el poema de Maria
Aurèlia Campmany Feliçment sóc
una dona, en los debates sobre gé-
nero, mujer, violencia y poder que
daban los movimientos feministas
se comentaba, a raíz de dicho tex-
to, si la violencia era o no un atri-
buto masculino. Y cuando salía a
conversación el papel de Marga-
ret Thatcher, que hacía la guerra
en el Ulster o las Malvinas, había
quien decía que pese a ser cierta-
mente una mujer, actuaba y pensa-
ba como un hombre.

Con los años, más y más muje-
res en España y Cataluña fueron
asumiendo cargos de responsabili-
dad en todos los ámbitos. En la
Generalitat, Convergència i Unió
colocó a mujeres no sólo al frente
de departamentos más sociales co-
mo Educación, sino que también
en otros que, según el poema de
Maria Aurèlia estarían reservados
a los hombres, como Gobernación
que dirigía y gestionaba la policía
catalana. Es el caso, por ejemplo,
de Maria Eugènia Cuenca.

Esto viene al caso de la evalua-
ción de la hasta hace unos días

consejera de Interior, Montserrat
Tura, que acaba su mandato con
una sobresaliente nota e, incom-
prensiblemente para muchos, no
ha sido revalidada en su puesto,
sino traspasada a Justicia. Siendo
siempre difícil imponer cambios
que restringen prácticas habitua-
les y generan fuertes sanciones a
los infractores —por ejemplo alco-
holemia y exceso de velocidad—,
la consejera Tura, ha conseguido
la implementación de las nuevas
medidas no sólo por el miedo a la
sanción —tolerancia cero— sino,
sobre todo por su capacidad de
seducción y claridad de ideas. Pe-
se a lo que digan lo versos de Ma-
ria Aurèlia es evidente que una
mujer puede ser una buena poli-
cía y una excelente jefa de poli-
cías. Y, tal vez por ser mujer y
tener claras las cosas, consiguió
que la ciudadanía recibiera sus
mensajes u órdenes, no como los
del viejo e incoherente cascarra-
bias que pretende hacernos cum-
plir lo que él no cumple, sino co-
mo esa madre que se preocupa y
sufre por nosotros.

Montserrat Tura se ha destaca-
do por mostrar una coherencia
—tal vez en ocasiones obsesiva—
y una cercanía de la que carecen
muchos políticos. Ella, cuando era
alcaldesa de Mollet, se paseaba a
primera hora en bicicleta por las
calles para inspeccionar y llegaba
al despacho con los deberes he-
chos. Cercanía y humildad de la
que carecen aquellos —de un parti-
do u otro— que nunca se han baja-

do del coche oficial. Tal vez por
tener esa pinta de hippy, tal vez
por ser mujer, sus órdenes y conse-
jos llegaron a aquellos que podían
ser reacios a cumplirlos. Tal vez
por su coherencia y capacidad de
trato, supo dirigir un cuerpo nutri-

do de hombres y que se denomina
en masculino: los Mossos d’Esqua-
dra, sin que los motes compuestos
con su apellido —la Jefa-Tura, la
Prefac-Tura, la que ningú a-Tu-
ra—, significaran poner en duda
su autoridad y liderazgo.

Sorprendentemente José Mon-
tilla no la ha renovado en su
puesto. Hay quien cree que no lo
ha hecho por su cercanía a Mara-
gall. Hay quien opina que ha si-
do para dar un regalo envenena-
do a Joan Saura. Pero Montilla,
con ese reto que Saura aceptó,
puede dañar no sólo la estabili-
dad de la dirección de la policía
catalana, sino también a la coali-
ción que fue más fiel al triparti-
to. Es un hecho que en 1999 Ma-
ragall no pudo ser investido presi-
dente dado que Esquerra Unida
Alternativa, concurrió por sepa-
rado de Iniciativa, sin llegar al
3%. Y así se perdieron dos esca-
ños que habrían dado la mayoría
a la izquierda.

Un consejero de Interior posi-
blemente deberá apoyar actuacio-
nes de los mossos que no siempre

serán del agrado de los movimien-
tos sociales y ciudadanos. Incluso
puede ocurrir que deban actuar
contra manifestaciones por temas
ambientales o de infraestructuras
que no apoye Iniciativa Verds-Es-
querra Unida Alternativa. Como
antesala de lo que puede pasar,
Esquerra Unida i Alternativa ya
ha criticado el desalojo de la La
Makabra de hace unos días.

Muchas manifestaciones ecolo-
gistas, estudiantiles y ciudadanas
se realizan sin la preceptiva comu-
nicación previa. Y siempre se sope-
sa el cumplimiento de la ley —di-
solver la misma— con el sentido
común, la lógica y la oportunidad
política. Pero estando esta deci-
sión en manos de un dirigente de
la fuerza minoritaria del Gobier-
no y más crítico con ciertas políti-
cas, puede ocurrir que tanto la
oposición y el partido mayoritario
duden de él. Un consejero de Inte-
rior no debe dudar permanente-
mente, pedir permiso a los compa-
ñeros de coalición o justificarse
por lo que no hace. Con esta deci-
sión José Montilla no sólo puede
quemar a Joan Saura, sino que
puede desestabilizar una de las
tres patas del Gobierno que desea
presidir cuatro años. Tendrá sus
razones.

Xavier Rius-Sant es periodista.
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